HABLEMOS DE EXTINCION POR ELIMINACION DEL COMBUSTIBLE
El combustible según los químicos, es un agente reductor. Se llama agente reductor a toda sustancia que pueda reducir a un agente oxidante por medio de la pérdida de uno o más de sus electrones. En este proceso, el agente oxidante absorbe los electrones correspondientes y el agente reductor se oxida. Es necesario observar que oxidación y reducción siempre tienen lugar simultáneamente, siendo estos términos puramente relativos. En presencia de agentes oxidantes suficientemente poderosos, la mayor parte de las sustancias se pueden considerar reductoras (sustancias que pueden oxidarse); por el contrario, en presencia de agentes reductores suficientemente activos, la mayor parte de las sustancias se pueden considerar oxidantes (sustancias que pueden reducirce). Por lo general, las sustancias no se clasifican como oxidantes o reductoras si solo manifiestan estas propiedades en presencia de sustancias extremadamente activas de la clase contraria.
Desde el punto de vista químico, los combustibles se clasifican de la siguiente forma:
· Carbono y otros no metales fácilmente oxidables, como el azufre, el fósforo y el arsénico.
· Compuestos ricos en carbono e hidrógeno (hidrocarburo).
· Compuesto rico en carbono e hidrógeno y oxigeno, como los alcoholes, aldehídos, ácidos orgánicos, celulosas y ligninas (materiales vegetales y de la madera). 

· Muchos metales y sus aleaciones (sodio, potasio, magnesio, aluminio, cinc, titanio, circonio y uranio).
La eliminación del combustible puede lograrse directamente, apartando del fuego el material combustible, o indirectamente, separado por algún procedimiento los vapores del combustible en la combustión con llama o, en la que se verifica sin llama, cubriendo el combustible incandescente. A continuación se citan algunos ejemplos básicos:
En muchos casos se han logrado extinguir incendios en depósitos de líquidos inflamables por el simple sistema de extraer éstos por medio de bombas y transportarlos a otro depósito vacío.
Si, en ese caso, él liquido inflamable tuviera un punto de inflamación más alto que la temperatura ambiente a que ésta almacenado y no fuera posible transferirlo a otro depósito vacío, puede acudirse a la agitación adecuada del líquido, de modo que la parte que esta en el fondo y que, naturalmente, está a inferior temperatura, se eleve a la superficie y desplace hacia el fondo a la capa superior que está caliente, con lo cual se elimina la alimentación de vapores a las llamas.
La extinción eficaz de los incendios de gases causados por tuberías rotas, bridas agrietadas, empaquetaduras y juntas desprendidas exige el bloqueo del paso del gas (generalmente, mediante válvulas).
Un procedimiento normal en la lucha contra los incendios forestales consiste en la apertura de zanjas por medio de excavadoras, para interceptar la dirección de propagación del incendio y limpiar luego todo su residuo combustible, con lo que se detiene el avance del fuego.
El único método práctico de extinguir los incendios firmemente asentados en si los depósitos de combustibles sólidos consiste en eliminar el material combustible no afectado.
Otra posibilidad es el recubrimiento de los combustibles, sólidos o líquidos, con una manta de espuma obtenida por la aireación de soluciones de agua y de concentrados espumosos. Este método se ha convertido en procedimiento normal en los casos de accidente aéreo o de incendios de grandes parques de deposito de almacenamiento de líquidos y de barcos petroleros.
Existen numerosos incendios de ciertos líquidos inflamables no solubles en agua y más pesados que ésta, como el bisulfuro de carbono, que pueden extinguirse aplicando agua en chorro fino para que no agite el combustible y que, al flotar en su superficie, lo cubre eficazmente e impide que continúe ardiendo. En cambio, los combustibles solubles en agua, como los alcoholes, acetonas, aldehído, etc. , puede diluirse en suficiente cantidad de agua para elevar su punto de inflamación y disminuir su presión de vapor hasta el punto en que los vapores combustible que se elevan de la fase líquida no sean suficientes para formar una mezcla inflamable con el aire.
